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Hito e historia en Homero
Francisco RodrIguez Adrados

El problema de en qué medida las epopeyas homéricas relatan hechos

reales o hechos mrt.íccs, imaginarios. es an tlguo. Homero habla, cí er-tarnen­

te, como el que relata hechos históricos. Y esta es la opinión, despu.;·$ :.·de
• O } :

1'~ ,

él, de Heródoto y TucId.ld.es, por ejemplo. Para el primero la guerra· .fde

Troya es el enf'rentam1ento de Europa y Aaí a que precedió al de griego".) y

lidios. TucId1des se 11mi ta a señalar (1. 9 ss.) que las fuerzas que lle­

var-en los gr1egos contra Troya fueron escasas. Esta aceptación de Homero

como fuente histórica fue la posición predominante.

La crItica d.e la historlcid.ad de las cosas que Homero narra comenzó ya

desde HesIodo, sin embar-go, Las "mentiras semejantes a verdades" que las

Musas dijeron saber a HesIodo. son sfn duda las de Homero. Luego ya, Jenó­

fanes (10 D.) Y ner-scnto (42 D.-K., e t c.) le cr1t1can directamente. A

part1r de un c1erto momento, se intentó salvarle por la vía de interpretar­

le aíeser-tcameme. Ya en época moder-na, Homero fue atacado desde distintos

puntos d.e vista en la famosa querella de los ant1suos y los modernos; más

var-ee, los Pr-otesomene ad nomerum de F. A. Wolf. de 1795, llegaron a

negar su exrst.encra.

Y. sin embar-go, la fó en Homero convrnue viva en grado suficiente IJ,ira

que un antiguo alumno <.te un gimnasio alemán luego convertido en negociante,

Schl1emann, se c1edlcara en el úl t1mo tercio .<le l s1g10 pasadc a excaVal" los

lugares homéricos de Troya. Micenas e Itaca para encontrar sus palacios y

la tumba de sus nsr-ces. y no estaba del todo equivocado, aunque la Troya

que descunr-rs no era la del siglo XIII a.c., smo la del XXV: y aunque la

tumba de Agamen6n que halló en Micenas no fuera no la de Agamenón. sino

otra bastante anterior. Lo fundamental es que Schl1emann encontró las rui­

nas de Troya y las de Micenas rica en oro (no las de Itaca). Algo de verdad

h~bIa en Homero. pues.

De entonces para acá, na corrido mucha tinta. hay mucha blbUogra fía

nueva. C1ert'os elementos de la poesIa homérica se asemejan demasiado a

otros del mito as1it1co (poema de Gllgamés) o de varios poemas de raíz

mdceur-cpea {poemas Indaos, eslavos, (errnAnlcos, celtas, incluso en lenguas

rornAnicas) como para no ver en él una sr-an proporción de temas rnrt1cos.

¿Qul~n pod.rla creer. por otra parte. que n ubo una expedición a Troya sero

por venlar el rapto de Helena. que no opuso demasiada resistencia? Esquilo
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lo cr-eta, pero 10 consrcer-aba locura (A.Kamenón 799 ss.) ¿y qulén pre3­

tarta fé a las hlstorias fa:bulosas del CIclope, de los lotófagos, de C1rce•

..de .Esclla y Caribd1s?

. Pero, como cecramos, ha corrido mucha tinta y tenernos catos que hablan.. ........

a .favor de la historicidad de, al menos. algunos' elementos de los poema"

homéricos. Por ejemplo. la ar-eruectoara y los textos micénico" presentan

d.atos sobre la antigua Grecia con 10$ cuales, 'a veces, Homero coincide:

da'tos de lengua. datos de hechos. El estudio de la dicción formularla. a

paz·tlr de Parry (por Lord, Halnsworlh. Hoeltstra y otros). revela estratos

en la lengua homérica, los más antiguos de los cuales estan unidos, a su

vez, a elementos arcaicos de lengua y de contenld.o. Y hay toda una t eor-ra

sobre la épica pr1m1tiv a. rnciuld a la 1ndoeuropea, que muestra como, las

mAs veces, trabaja sobre datos orl~lnariamentebL,t6rlcos, aunque ruesc se

hayan mezclado con otros mItlcos y sean expuestos con ayuda de paradl~mas

m!t1cos.

I Hay toda una blbl1ografla, además, sobr-e la ~p1ca en general y sol:lr-e

¡la eplca indoeuropea. Libros como los de ChaC1w.1.cK (The neroic ale.

¡Ca mb r i d ge 1912 y 1967), Bowra uterosc Poetr y, Londr-es 1952), de vr-res

uteroic Sonr and ner oic t.e eena, Londres 1963), M. Durante (Sulla

preJ.stor.1a aeue t.rsasz ione poetJ.ca 6 rece, Roma 1966) von 5ee (ed., Bü-

ropalscbe n e taena ic ruune, Darmstadt 1978), R. Schmltt (Dlchtunt und

tuatners p r ecne im ldK. Ze.tt, W1esbaden 1967), el volumen PaJeontoJoi.ia

Llnlulstlca (ar-escra 1977), Flnneean (Oral Poetr y. Cambridge 1977).

son: importantes a este respecto. .
Por no hablar de otros referidos directamente a la relación de Homero

con el mito o con la n rst.or-ra o bien al sistema formulariO. como los de von

scnerina (PatroXJos, Basl1ea 19~tl). pestalozz1 uue .A. e ri ü te is als

ouett» ae r 1 Lies, Ehrlenbach-Zürlch 1945), Howal<1 (Ver incnter ae»

Il1as t Ebrlenbach-Zürlch 1946). Kakrldls (HomerJ.c Resee r c bes, Lund

19l¡.9), aermaln (G6nese de J~ o d y s s ee, ParIs 1954-). Rh y s Carpent1er

(PcJktaJe, F .tctJ.on and Sa~a In t ne nomer ic Poems, Berl<eley L958), We:bs­

ter (F rom H r cenee ta Home r , Lond.res 1972). Halnsworth (T he F Jex lb.t.J1­

ty of the nomer-sc Formula. oxrcr-c 1968), Hoekstra ((Homer.J.c Hod.i.f.J.ca­

tlons of formula1c Prototy pes, Amsterdam 1969), Parry (T he Hakln~ of

no me r ia Verse, Oxford. 1971, tras trabajos an t er-ror-es), Page (H1story

and t ne Home r ic IJ.1ad, Berl<eley i959), Patzer (D.1ehter.1sclle Kun st: und

poet iscnen Henawer k 1m nomer Ls c aen Epos, 1l1U1972.), KlrK (Ho me r: and tbe

.-
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oral tra<11tlon, Cambr1die 1976). Son c1tad.os los más de ellos en los

capItulos por mi escrito", en la t mr-oauccisn a Homero {L. Gil ec., Bar­

celona 1984-). En este irsr-e pued.e encontrarse mucha blbl10grafIa suplemen­

taria y mucha información.

Gu1zA. sea práctico comenzar esta eXP9s1c16n haciendo ver, mecHante

unos pocos ejemplos. la gran mezcolanza de elementos ce vario orden. pero

siempre de d.iferente antl~üed.ad, que se encuentran en los poemas nornsr-rcos.

Ciertamente, la escuela analItlca proponIa que la d.lferente edad. de los

elementos procedía de la diferente edad. de los poetas que ccnt ínuamenve

r-enacran, según esta escuela. los poemas: las formas l1ngüIstlcas y los

datos arqueo16g1cos mAs antiguos serian de los poetas an t rauos y as! su­

cesivamente.

Pero la mezcla ' indiscr1minada de elementos hace hoy pensar de una

manera diferente: 30n los elementos recientes (salvo s í unos pocos se aña­

dieron ruezc secundariamente) los que datan al poeta t a Homero. Veremos que

la conser-vacrén de ar-catsmes a traVoS de las centurias y su mezcla con

elemep.tos recientes diversos. es hab1tual en toda la épica indoeuropea.

A continuación ofrecemos una breve ejemplificación de esa mezcta de

elementos de varia edad.

1. Elementos l1ngüIsticos. Es sabido que los poemas homéricos presen­

tan ar-ca tsmcs l1ngüIsticos que s610 en mrcsrucc se reencuentran, a mas de

otros también arcaicos que no están en micénico. Y al tiempo otros debajo

de los cuales traslucen los ar-ca ícos y otros calificados de dialectales

pero en realidad simplemente ar-carces, as! la alfa larga no convertida en

e ta o la c:Ugarnma. Y elementos eolios y j6n1cos y otros puramente. art1fi­

erares,

He limito a remitir a tratamIentos mIos anver-ícr-es d.el tema, publica­

d.os en las r-ev í st.a EmerJta y Glotta en 1976 y 1981 Y r-ecogí dos en

nuevos EstudJoS de LJ.ngüIst1ca Indoeuropea, Madrid 1988. Las conclusio­

nes son que .nos hallamos ante una lengua artificial que ha ido incorporando

con el tlempo elementos d1 versos. manteniend.o dobletes. crea ndo 1ncluso

otros nuevos y d.1versas 'formas art1f1cIales. El fondo antiguo es un dialec­

to del sesundo milenio s610 en parte comcrdent.e con el micénico, el que yo

llamo aqueo épico. Ciertas formas de este dialecto fueron luego rnt.er-pr-eta­

d.as como eoUas o jonias 'Y anr-rer-cn el paso a la entrada de formas eolías y
~. OH

Jon1as <lel primer mrtem.o. .\ ~:;
/. ;.

:¡ i
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o sea: la lengua homérica se na creado menrant.e toda una serie de

aportes que sólo en· par-te hacIan olvidar las formas antiguas. Esa mezcla de

ar-ca í smos, dialectalismos y formas extrañas se sen t fa como propia de la

épica. Homero está al final de una larga ser-re de.:aedos, cuya lengua here­

da. Contiene t od o tipo de contracHcclones lingüIstlcas en cuanto a la edad

y el d1alecto.

2. Elementos formularios. Es bien sabrco después de Parry (que habla

r?madO parte de su doctrina de Roth) que Homero, igual que los poetas épi­

cos indoeuropeos en gener.al. trabaja más que con palabras, con fbrmulas que

t í.enden a crear un sistema sin lagunas: una sola fórmula para cectr- una

mrsma cosa en un dever-mí nado espacio métrico. formulas paralelas para con­

ten1dos paralelos. etc.

Los últimos estudios han hecho ver cada vez más claro que el sistema

no es estrictamente económico. Hay duplicaciones, modificaciones, creación

de nuevas fórmulas (que a veces introducen elementos l1ngüI:~ticos nuevos.

pérd.ida de la digamma por ejemplo). Las fórmulas antiguas contienen. a

veces, elementos antiguos de forma y de contenido (los aqueos desgreñados,

las mujer-es de fina cintura, las armas de bronce). Pero t.ambí.én han PGld1d.o

pasar, unos y otros. a fórmulas recientes que. En 10$ poemas, unas y otras

se mezclan lnextrl.cablemente. Una vez más, los poemas de Homero reposan en

una base arcaica. tradicional. que ha llesado a sus manos tras múltiples

r-eerabor-acrones en las que se han mezclado elementos r-ecaen tes y con t r-ad í c­

torios.

3. Datos arqueológ1cos e histór1cos. Homero se fecba por sus elementos

mas recientes, que son del siglo VIII: menciona a los cor-ros, el hierro.

las cuadrigas. la tá.ctica de los hopl1tas. el peinado de Euforbo con sus

rizos. Pero quedan elementos culturales propios de la edad micénica: el

palacio con su mse er-on y sus almacenes llenos de tinajas de ace1te, las

armas ant.rsuas tales como el casco con colmillos de jabalI o el gran escudo

en forma de ocho, el predominio del bronce, la cabellera clesgreñada de los

guerreros y el fino talle de las mujeres. los barcos e instrumentos musica­

les de aquetta edad.

Los nombres de los guerreros son a veces los que encontramos en las

tablillas mícsnicas. Igual hay que dec1r de d1ver-sos tórminos del vocanuta-
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r-íe cultural. ccrncrden tambl~n otros datos de hecho. como el culto a Po­

selc16n en Pilos o la cueva de llit1a en Amnlsos. En las lnstltuclones polí­

ticas queC1an tamblon huellas abundant.es que estu<11é en la 1ntr-oauccisn a

Homero. no 31n hacer notar las reelaboraclones: hay ya una idea persona­

lista, no bur-ocr-at.rca de la vida polIt1ca y social. Aparte de que, s í n

duda, han sobrevivido elementos de la época heroica anterior a esas monar­

qutaa, la época ar-rstocr-avica post.er-tor- ha dejado su impronta.

Po<1rlamos seguir. pero qu1zá lo d.1cho sea sUf'lclente para car-act.er-rzar­

un tipo de poesía tradicional, en principio oral, que Homero llevó a su

cuimrnacren en sus dos grandes poemas en el momento en que la escritura.

perdid.a en Grecia tras la carda de los reinos micénicos, era r-em troducrda.

E,.s evrdente que ei gran poema. dotado de una cr-sanízecren dramática aunque

conservando rasgos múlt1ples de la antigua manera de componer. sólo en la

época de la escritura pudo surgir. Como se sabe, es tema d.í scu t í.do el ce s1

Homero escr1bió o dict6 sus poemas.

En todo caso, hoyes ev1dente que las contrad1cciones y dlferencÚls

cr'ono16Blcas de la rensua, el estllo, los da tos de hecho que manejó se

deben a esa larga tradición l1ngülst1ca y poot1ca que ha llegado a él enr-r­

. queclindose a través de las centurias.

Es este. pensamos, un punto de apoyo suf1ciente para cont.rnuar- nuestra

investigación, que no es otra que la d.e ver en qué medida se comrunan el

mito y la histor1a. Concretamente: ¿es crer-t.a la guerra de Troya, ~,1~ cier­

tas las navesacrcnes de odrseo retornando a su casa y la r-eccnqufsva del

reino? Y s1 lo son, ¿qu~ relación tlenen con esos mitos ele Helena raptada,

de los hechos milagrosos que envuelven la vida de Aquiles. d.e los caballos

que hablan y r-eveian el futuro. de los monstruos a que se enfrentó oo íseoj

¿y por qué unos sucesos supuestamente hist6ricos se nos cuentan como narra­

dos por las Musas y en ellos dioses y héroes se encuentran, se enfrentan.

son amízcs o enemigos?

Para contestar a esta pregunta hay que hacer dos cosas. primera. colo­

car- " la 11.!ada y la Odisea den tr-o de la tradición de la épica in­

doeuropea. Segunda. estudiar las pos1bles influenc1as que sobre ellas haya

poC11d.o ejercer otro tipo de épica. concretamente, la rnesopot.árm.ca. Sólo

entonces estaremos en ccnarcrones de explorar la historia de Grecia en los

s1110s anter-ior-es al poeta y ver qué huellas ha podldo dejar en él.

Arriba d~bamo.s alguna blbl10grafla sobre ~Ú tema. Hoyes e: ara la

exislencia de una pcesta indoeuropea. Hay. mciuso, fórmulas conser-va das en

.. ' . - ' " _.._--_ ---_ -. - ,.....,..- -._._ -.•._ .
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la poesía india que responden exactamente a las de Homero. y son comunes

una ser-Le de raslles de compcstcreru la alternancia de relatos y discursos,

las escenas tópicas que se rep1ten (la armadura <lel l)6roe, la asamntea, la

1ntervencion del dios, el c ueto singular. e t c.): 10.5 excur-sos:

las comparaciones y sí.mllesj los mensajes llenos de repeticiones; las 11s­

tas y catálogos; las máximas; etc. La lengua es tradicional y arcaizante.

todo está dcmrnadc por las fórmulas y los epItetos fijos.

Pero vayamos al con tenido. AquI encontramos tanto la presencia de

elementos hi~t6ricos como de elementos mIticos. Igual que en Homero. Comen­

cemos por los primeros.

La épica describe, en términos generales. sociedades jerarq\liZadas en

que comtnan los valores guerreros y tradicionales: el honor. la ayuda al

amigo. la venganza; aparece la traición también. Escrlta en una epoca r-eta­

tivamente tard!a. traslada a ella estos ideales de la época heroica del

pasado, imparte una enseñanza. Cuando el ambiente ha evoíucrnado demasiado,

la épica desaparece.

Contiene huellas de ese pasado anterior no sólo en la pintura de la

sccredac o en datos de lengua o de curtur-a materlal, tamblén en cuanto a

los hechos. Por poner unos ejemplos, el n erieonersce indio recuerda la

época en que los indoeuropeos avanzaban hacia el este. más allá del .valle

del Indo; el s eme r ene, su conerurs t.a de la India. Los u soetuneos se

refieren a la ruina de la casa real de los burgundios; los más de los poe­

~as yugoslavos a la batalla de Kosovo contra los turcos, en 1389. Son ob- .
i .

v íos los elementos históricos del Poema del C.1.d y la cencisn de Rol-

dAn, poemas de t.r-ad rci.én germánica en lenguas románicas.

Pero esos elementos históricos aparecen envueltos en mitos en que

intervienen los dioses (salvo en poemas de fecha ya cristiana) Y.' envueltos

en contradicciones: mayores o menores según los casos, pues son mas fieles

los poemas cercanos a los hechos como nuestro Poeme del c Ia, En los

N i oeiun eos aparecen juntos personajes como Ermanarlco (surcrdadc en

375)1 A tila (muerto en 453), Teod.orico (muerto en 526), el íonsobar-ac Al­

boln (muerto en 576). En las b ü snes rusas conviven barcos como los d.e
•

los vik1ngos con armas de fuego. En la Canción efe soiasn, los francos

entran en Zaragoza, cosa falsa. y la cí.ucad mora res recibe t.ccanuo las

campanas.

y asI tocio. Y t.odo r-odeado de elementos mágicos. fantásticos. Parece

inútil referirnos a los ce las epopeyas de la India. verdaderas fie.stas de
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disfraces, como se ha dichO, donde los d10ses intervienen en mutaciones

miíltlples. Pero veamos los N.tbelungos cuyo nsr-oe Slgfrldo tiene un mito

de 1nvulnerab1lidad semejante al ce Aqulles y hay un dr-ascn (igUal en el

Beowulf)t una espada mAslca, un tesoro escondido.

Sobre todo: los hechos propiamente históricos son pr-esen tados siempre

de una manera per-scnaí tst.a, 19ual que en Homero. Siempre en torno a los

mismos temas: el elel héroe que prefiere morir joven (Sigfrido, cucnurarm,

el de la derrota (Rold4 n, N ibelungos, poemas yugoslavos), el .<l e la

expedlclon en ayuda del amigo (Beowulf)t el del destierro (H ah~~Í)hara-

. ~~ ~
ta, Poema del Cld). el del rapto (Ramayana), el de la traición: (Ha-

nebrserete, NIbeluneos, Rold4n), el de la venganza y la r-eccnqu.rsj.a del

poder perdido ( HahablJarata, N lbelunKos). Y hay el retorno a casa

(HalJablJarata, Beowulf). Suelen culminar los poemas en la gran batalla

en que t odos los héro.es se juntan: las ele xur-uksevr-a en el HahablJarata,

las de Roncesvalles, Eraveu ír-, lCossovo.

Son los grandes temas de los poemas de Homero. La expedición de los

griegos a Asia se justifica tanto Sólo como venganza del rapto <le Helena,
.v ,

acto de sol1elar1dad. con el héroe Henelao agraviado. castigo cei seductor

Par1s y d.e la ciudad que lo defiende: es una gran expedición a la que van

todos los prlnc1pes <le Grecia. Aqulles vengará. a su amigo y rnor rr-á por su

vocación heroica. La oa t see es el poema del viaje y sus peligrosas

aventuras y del retorno.

Los hechos históricos quedan en segundo plano. hay que a<11 v í nar-tos:

son, sin duna, los enfrentamientos entre griegos y asiáticos, en .amnas

costas, en el sesu.ndo mrteruo, los viajes de exploración y coron raacie.n del

HedlterrAneo en igual fecha.

Esto es lo caracterI.sUco: el punto de part1da en un hecho histórico y

se añade la interpretación de ese hechos histórico med í.ant.e motivos perso­

nal1stas de tipo tradicional, más un componente mItico y maglco.

En el caso de los poemas Iriegos. a la herencia indoeuropea t r-ansm í tl­

da de boca en boca y que ayudó a conformar hechos hist.6ricos y datos cuívu-
, - .

r-aíes d.iversos eei segundo milenio. hay que añadir 'otra influenc1a, ya

antes aderant.ada: la de la poesta mesopctamrca. Esto ha sido estudiado

sobre todo en relación con el Gilgamés, que Asurbanlpal guardaba en su

bibl10teca de Hin!ve en el siglO VII. en fecha posterior a Homero, y que

dej6 su inflUjO en Grecia no séro en Homero. la he esvucn.ado en Estesicoro.

223
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Gllgamés es n i.jo de la drosa Hlnsun como AQulles de Tetls: ras dos

tra tan de alejar a su hijo del riesgo. La amistad de ~HgaméS y Enkldu es

. como la de Aquiles y Patroclo: el planto de O!lgamos"por :JU amigo es como

el ce Aquiles. EnKlc1u muere por matar al toro celeste. como 103 compañer-os

de odrseo ma t.a n a las vacas del Sol y son perse(lu1d.os por Po~eldón. Y Od1­

seo es, en vano, so l í c í tacto erótlcamente por Circe. como Gllgamés por Is­

taro Sobre todo. el v ra íe de Odiseo a Occidente y su bajada al reino de los
I •

muertos es .comp a r a b le al viaje d.e Gl1i'amés.

A la nora de interpretar los hechos históricos, Homero y sus predece­

sores trabajaban sobre esquemas mItlcos ' y heroicos. anteriores a ellos. No

voy a entrar aquí. sobre las fases en que .esto pudo suceder: se han presen­

tado teorIas según las cuales Homero imita d í ver-os poemas anter-tor-es {el de

Meleagro y la Aau üe ia« o n emnon iev. Y otras según las cuales mu­

chos de sus personajes son tradicionales. pero otros como Hector y. Patroclo

son nuevos. El hecho es que tanto -en la lengua, el estilo y la compos í cf é n,

como en los datos mItlcos e históricos y los puntos de vista y las per-spec­

tivas desde las cuales todo ello se comb í na, los poemas homéricos son tra­

dicionales.

Lo cual no excluye que haya un Homero, poeta genial. que ha dejado su

impronta innovando, creando los dos grandes poemas que abren la l1teratura

griega. Que presentan ya un mundo sustancialmente n umarn.zado, con los ele­

mentos mágicqs drsmmurcos, Dos poemas centrados en el dolor de un hombre,

Aquiles, y la añoranza de su casa por otro, od í seo. Toao esto es verdad,

pero no es nuestro tema. S610 intentamos hacer ver en que medida Homero y

sus -predecesores 1ncorporaron a sus poemas dos trozos de la n í st.or-Ia grlei'a

y Cómo los rnt.er-pr-evar-on, les dieron forma poética.

¿Qu~ hay entonces, en defin1tiV4, debajo de la exped í crén para cast í­

~ar a Parls, debajo del viaje de od.í.seo para ver a su vre.ía esposa? Este es

el proplema. Nótese que nos hallamos ante poemas de Siglo VIU. la época en

que los zr-rescs volvIan a conocer la escr-i tura y volvIan a anr-rr-se al ext.e­

r ror-. Colonizaban Jonia y, tamb1én, el Ponto Euxino y el occrdenve. Hay en

Grecia una nueva cultura arlstocritica. que muy pronto va a crear la po-. .

t is, la estatuaria. una nueva economIa, fiestas esplendorosas a que tod.os

acuden. En ellas se r-ect t ar-an íos nuevos poemas. Y estos nuevo" poemas van

a n abrar-, exactamente, de las an l1iuas hazañas de los griegoS en Asia Me­

nor, en Occidente. (no s610 aquí, pero nos limitamos al marco de nuestros

. .. -.. ..-
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doS poemas).

Los griegos que van ahora. a fundar colonias en Asla, en Slcll1a, en

OCcidente, van a encontrar su modelo en los béroes compañeros de Aqu::'les y

de oaisec, Los fundadores de las nuevas coíonras tienen sus antepasados en

aquellos héroes o as! lo pregonan. y aquellos h~roes eran, a su vez, hijos

d~l cent ínente griego y de sus islas: Aquiles venIa de Ftla, Agamenón de

Micenas, Ayax de aaiamma, Idomeneo de Creta. Odiseo de Haca.

Al recitar las anti8'uas epopeyas <te Homero, los aedos mostraban a los

gr1egos contemporlneos y a los de las centurias venideras las haza ñas de

sus antepasados. Justif1caban sus navegaciones, sus ccron rzacícnes: no

nactan m5.s que seguir las huellas de los héroes antepasados suyos, tarnbl~n

ven.ídcs de Grecia. Untan a los unos y a los otros. El ideal caballeresco y

heroico de los héroes ce Homero no era srno el modelo que había ahora: que

seguir y convmuar-,

En suma¡ es la expansión griega antes <tel fin de la scac Hlcenlca, en

Asia y en el Mediterráneo occidental, la que Homero canta. Una expansien

guerrera o simplemente colonizadora, según los lugares y las circunstan­

cias. Una expansión cantada. sin d.uda. desde la misma epoca en que tuvo

lUgar: la presencia en los poemas de aedos como Feml0 y Demódoco as! 10

certifica. el necno de que hay una trad.lción rntnver-r-umnr-raa desde fecha

indoeuropea, tamblen. Y cantada luego, oralmente, en los siglos oscuros,

tras el derrumbamiento d.e los reinos micénicos, antes del nuevo descubrí";

miento de la escritura. Antes de Homero.

Este no hizo más que continuar esta trad1ción y darle forma dentro de

los cánones de la poesía indoeuropea tr-acrcrcnat. La expedrcren con tra una

ciudad. ast1t1ca a la que def1enden los asiáticos todos. se t.r-ans rcr-me en
';.: ; .:

una c:z:pedición herolca que .sigue los tópicos del r-apto, el auxilio 'al am1­
. :

BOt la venganza. El héroe es Aquiles. hijo ,d e una diosa. rnvurner-abte-earvo

en e¡talón. cuyos cananos hablan•

.y el Hediterraneo habIa qUedado, desde los siglos oscuros en que se

lnterrump~~ron las navesacrcnes, poblado de monstruos que son como Istar,

como Huwa'Wa. como 100S dragones fabulosos. Las diosas quieren seducir a

Odlsea y detener-te, pero él mezcla en su viaje una explorac16n de los luga­

res oscuros e mrer-nates de occrdent.e y . el retorno a su pequeña isla.

H6tese que la tradlci6n antlgua ·coloca a Homero en As1a o sus aleda­

60S. sebr-e todo en zsmir-na y cures. Mi" publ1caclones sobre su lengua su­

iteren iiualmente que procede de una zona. 6sta, en que eran el eolio y el

....... ...._..- _..-
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; Jon ~o las únicas lenguas vivas. Son emolivas las ruinas ele la Esmlrna del

siglo VIII, ia Esm1rna nomsr-ica sin duda. ¿Cómo no iba un poeta nacido acur
. i

a Justificar la nueva fundación con el recuerdo <le' las anvrsuas, de las

vrejas hazañas de los griegos en Asia? .' ./

Existieron sin duda la ciudad de Troya y las navegaciones de od rseo o

de otros ocrsecs, aunque el detalle de la realidad y de lo que cuenta el

poeta variaran sin duda 'Y aunque la primera no sea exactamente r-eccnst r-ur­

ble.

'roda la tradición antigua señala el siglo XIII como el de la toma de

Troya: cinco siglos antes de la compos í cí.on del poema.

Esto es habitual en la épica tradicional. Troya es una vieja ciudad de Asia

: Henor. 11ustre desde el tercer mriernc. Las ciudades sucesivas que han

descubierto las excavaciones comprenden, entre otras, la ciudad incendiada

de estas fechas. Y los dccumentos hetl tas nos pr-esent.an, en esa fecha, el

hundimiento del poder l~perlal hetlta en la zona per.l.f6rica, Junto al mar.

Nos presentan a un personaje Hadduwatas conspirando con el" aqueo Attarslyas

y el reino de Ar-zawa (en el frontón Sudoeste de Asia Menor), que acaba por

lndepen<l1zarse. Nos presentan también a la gran coalición de Assuwa, con

Trulsa y Wilusa, seguramente Troya-lUon, en el. Nordeste.

Es la época, de otra parte. de los Pueblos del Mar, que caen sobre

Egipto y otros lugares en los años que van de Ramsés Ir a Hernephthah y

Ramsés !Ir (1290-1166). Hay un gran vacro d.e poder en Asia.

Ha habido ya en esta época una cctonrzacten grlega en Asia: en Mileto

desde luego. también. qulzá. en Esmirna y Clazomenas. y ha habido sin duda.
desembar-cos asil ticos en ar-ecra. como los de los Pueblos del Mar en otros

lugares: los poemas homéricos hablan de piratas y de raptos, los mi tos

. ,' ~amblén. Se refuerzan las murallas de M1cenas y T1rinto¡ la serie O-KA de

las tablillas de Pilos establece en la costa un sistema cesens i yo.

Es una expeo ícren de represalia la que descr1be la IlIada. Y no es la

primera en el m! t,o, tampoco. Sabemos de la expedición de Héracles y Telamón

contra Troya. de los desembarcos de Aqu.1..les en t.icra (episodio de Tólefo).

Misia (c~ptura de Br-Lse í d a en Lí r-nesos), Tenedos. El rapto de Helena se

refrer-e a expediciones an t er-ror-es de los as1! t.Lcos e 19ual el de Io.

Se trata de r s z z ies, no de asentamientos permanentes. La ccnqursva

de Troya no duro. según el mi to: los aqueos regresaron. La ar-quecroara lo

conf i r-ma: f u e la Troya VIra la destruIda por el fuego y fue r-econs t r-u rda
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poco despues.

Igual hay que decir de la oaises. Hay huellas notables de los

m1cllnicos en coercen le: en Sicll1a (Tapso), lncluso en España. Y los poemas

boinéri~o.s hablan de los piratas y de los navesanves: como tal se presenta

od.1seo en Itacat en el canto XIII.

Es asombroso este renacimiento. después de cinco siglos, de los poemas

griegos que tralan la memoria <le los viejos tiempos de la expansión gr~ega

a estos t1empos <le la nueva expansión. Eran recuerdos lejanos. nar-r-ados

c1entro de la vieja lengua épica y el viejo estllo narrativo, dentro de los

viejos esquemas Y motivos personal1stas y heroicos <le la epopeya indoeu­

ropea. SólO que ésta encontraba ahora, por vez primera. las circunstancias

adecuadas para que un poeta de genio la renovara e hiciera. f í riatrnen t e,

literatura escrita e individual.
~ !

Por eso. en definit1va. no se puede contestar tajantemente la pr'egunta

inicial de en qué' medida las epopeyas nomsr-Icas son historia o mito. Porque

son las dos cosas: mito e historia narrada en forma mltlca; como son. a la

vez, trad1cionales y originales.

Originales por los temas sr-reses a que apllcan el viejo arte de la

,epl ea oral. más originales todavta por su conversión, por obra de Homero,

en algo profundamente nuevo. En lo que es el comienzo de toda la literatura

¡riega. O, mejor d ícrio, de toda la l1teratura de Occidente.

;
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